
ATf o IT^' 
•-'• ¿i-- a o c 

.aa¡í. 
DÜMIIO INDEPENDIENTE a s i í 9̂ :̂  ASíff A j j f i q j M r S e S ^ 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península UNA PESETA al mes. 
ExtranjeFO/y'SyPESETAs triihestte. 
(teanumoádoeíá preoion convencionales. 

: jí, Tiadaffcíon y talleres: s- JCorenzo, 18. 

SABMDO 2 6 DE ENERO DE 1901 
PRECIOS D^i L03 ANUNCIOS 

En cuarta plana. 00'05 pesetas línea 
En se^üMay íwcera OO'IO id. id' 
En primera. . . _ . •. • , • • • • • 0ü'2ü iíl. 

J^dminisfración: Saavedra fajardo, 15. 
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" T b i n e a r e txxxa O o p l t a d e i s p u e » d.e l a Ooznlda^ 
a y u d a l a dL[s^«^#>DL y xxo lra?lta. 
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Recordatorio 
En. el mes éé Febrero de 

1899, ríos 'ocupamos nosotros 
de la raclamackíii presentada 
por las clases comerciales en 
la DelGigación de Hacienda, di^ 
rigida al; Ministro del ranio so­
licitando que nuestra capital 
dejase dé figurar entre las po­
blaciones que constituyen la 
agrupación de la base tercera 
para la aplicación de las tarifas 
priin;Qr^;y"óÜ^ta dé la contri­
bución industrial.y al efecto dé 
que «tuviera pronta y eficaz re-
solu'óión demandábamos el au­
xilio de todos los diputados, 
para que,por la investidura que 
rep r^en tan y por su identifi­
cación jon las clases mercanti­
les é iiidustrialés de nuestra 
capital, se interesasen cerca 
del ministro de Hacienda para 
solucionar tan justa petición. 

Tres años han transcurri­
do desde que la dicha instancia 
Se formuló y aun no sabemos 
qué sé ha fésüelib; y sin em-
Dargo, en ella va envuelta la 
salvación de nueetro comercio 
y nuestra iiidustria; por eso 
hoy r,QproduGÍmos lo que en­
tonces pediaiiios y es que pon­
gamos todas nuestras energías 
al servicio de una causa tan 
justa y-tan simpática, para ver 
realizada aspiración tan legíti­
ma como la.de rebajar la base 
contributiva en la medida que 
exigen las "fuerzas y circuns­
tancias porque pasa y vive el 
comercio de esta ciudad. 

A acoger los legítimos cla­
mores de los comerciantes é 
industriales murcianos obliga 
la re|)reséiitácic)n que 'ostentan 
los dipijitados, poE esta; circuns^ 
cripcion, por eso hacemos es­
te requerimiento, rió poique 
lo hayan dé weijester para el 
cumplimientoide sus deberes, 
sino porque la petición de jus« 
ticia elevad^ af ministro de 
Hacienda, parece *que no llera 
camino d« resolyérse, cón per­
juicio grandísimo para el co­
mercio, y la industria de esta 
población. 

Hói'a es ya que salgamos de 
este quietismo en que vivi­
mos; de la suicida indiferencia 
con qué.ásistimos á todos los 
a t e n i d o s contra esos intereses 
respétabilisimos. 

N o podemos achacar lo que 
ocurre con la petición de los 
comerciantes é industriales á 
incapacidad ú olvido de parte 
de nuestros diputados, pero si 
á desconocimiento absoluto de 
la manera y forma como se tra­
mita tal instancia; por eso lla­
mamos su "atención y les re­
cordamos los compromisos que 
adquirieron al aceptar el acta 
de diputados. 

Nosotros que amarnos al 
pueblo de Murcia con amor de 
hijos y con transportes de 
amantes, no podemos dejar pa­
sar por más tiempo la resolu­
ción dé un asunto que tanto 
i i i t i e ^ ^ 4 |s$á Joeálídad. 

Por eso hacemos este recor­
datorio á nuestros represen­
tantes en Cortes, para que no 
presencien cruzados de brazos, 
ciertos trabajos que parece se 
hacen para queta lpet ic ión fra­
case. 

Por eso damos la voz de aler­
ta, por que. tal intento no debe 
prevalecer contra un derecho 
tan legítimamente demandado 
por los comerciantes é indus­
triales de Murcia. 

Ya lo sabéis comerciantes: 
se intenta desestimar VUGS-
tra demanda por improceden­
te ó injustificada á virtud de ins­
tigaciones de alguien ó alguie-
nes que más atentos á los in­
tereses-del hogar que de la pa-
tíia que les vio nacer olvidan 
el deber sagrado que todo hijo 
tiene para con su madre y sus 
hermanos. 

OE MiOilIÜ i MlCIi 
Cábitamoa 

La iutarinidad del aotual gobierno 
tooa á sa término, y oon tal motivo han 
empozado los oabildeoa entra loa pjlítí-
cos. 

Poro donde verdaderamante 83 ha 
desplegado todo el aparato de la oonfa-
buiaoióa ha HÍdo ontra siivaiiataa y anti-
silvelibtas. 

Anoohe oonferenciaron los Sces. Azoá-
rraga y Silvela y aunque lo * ohiooa de 
la pren a no oo:uentaron la cosa, loa po­
litiqueros se despacharon á su gusto. 

El Sr. Azoárraga presentará la cues-
tióa de oonñanza no bien sa oel«bre la 
boda oou ol ftrme propósito de mar-
obürse á su casa y que talla otro, 
bien sea Sagasta, bien Sllrela, pues está 
resuelto á no aer más tiempo oabaza de 
tur00. 

La visita del Sr. Sagasta á Palacio 
también ha sido comentada, sobre todo 
por los impacientes liberales que ya no 
miran masque á la oUá del presopueato. 

Pero esta ea ana ilusión más perdida 
por ahora, porque los vientos de ú tima 
hora son, que oon el pl»uteamiento de la 
cuestión de oonflanza la vuelta de Silv»-
la es segura. 

Y «stoi vientos pareoo que arreoiau 
desd» la víspera del santo del Riy que 
estuvo en Palacio el padre Montafta á 
confesar á la Regento. 

¡Vaya un porvenir! 

La ouoatlon Burmll 

De la conferencia oélebréida por los sa-
ñor tsUgar tey Bure'l, dióse como sola 
clonada la cuestión de moralidad toleda­
na. 

El ministro de la Gobornaoiou dio sa­
tisfacciones completas al gobernador de 
Toledo, y este que es un perfecto caba­
llero retiró su dimisión y se vuelve á 
su Ínsula, á desfacer los entuertos que se 
vienen cometiendo en los asilos beuifl-
008. 

£1 aueaao mlatenio 

Se comenta en todo Madrid lo ocurri­
do en la Casa de Campo, á cuyo suceso 
se ha dado mil distintas interpretacio­
nes. 

Hay quien asegura que ha peligrad© 
la vida de nuestro señor el rey Alfon­
so XIII. 

El relato más aproximado á la verdad 
es el siguiente: 

El rey paseaba con sus preceptores en 
un esquife por el estanque de la Casa de 
Campo, á las tres de la tarde. 

De pronto oyise una detonación y 

después el choque de un objeto contra 
la borda izquierda de] barco. 

Los preceptores dal rey quedaron des 
agradablemente sorprendidos. 

Hioiéíonse las pesquisas necesarias y 
sa descubrió que: 

Los guardas, á pesar de estar prohibi­
da la caza desde las doce de la maña la á 
las tres de la tarde, aua cnzaban. 

A uno de olios se le escapó el proyectil y 
fué á dar en el esquife, poniendo en pe­
ligro, segúii se dioa, la vida dal rey. 

Lo más grave del caso es que la caza 
de la Casa de Campo es, de conejos y no 
sabemos q i é cazadores son esos que pa­
ra cazar conejos CQiplean balas. 

Esto se presta á muchos comentarios. 
X. 

25 de Enero de 1901. 

DAVID aAHEICS 
Da poco sirvió á los padres del céle­

bre aator que desde Ángel lan , donde 
habia nacido el 20 de Febrero de 1716, 
lo enviarán á Lubos á estudiar la carre­
ra de comercio, ni luego á Londres á se­
guir la de leyes. 

Su afloión decidida ora el teatro, y no 
contentándose con 
ser solo aficionado, 
yrepresentar de vez 
en cuando por re­
oreo, quiso dedicar­
se á él por profe­
sión. 

En 1741 debutó 
en Ipsriroh forman­
do parte de una 
compañía ambulan­
te, oon el pseudóni­

mo do «Lydall». Tan grande fué el éxito 
de su campaña, que en Ojtnbre del mis­
mo {>ño fué contratado para Lindras, de­
butando con el papel de protagonista de 
la obra «Ricardo III». 

Su carrera, desde entenoes fué una 
serie de triunfos no interrumpidos, 
uniendo á los de actor los de autor dra­
mático. Además de muchos prólogos.epí-
logos, siguiendo la costumbre del teatro 
inglés, escribió unas treinta obras origi­
nales y muchas refundiciones de dra­
mas y comedías Inglesas, sobre todo da 
Shakespeare, por quien sentía verdadera 
veneración. Su entusiasme hacia el gran 
poeta llegó á erigirle una estatua en 
Strafford y un templete oon una estatua 
en el centro del jardín de su casa de 
Hamilton, ceíca de Londres. 

También á su vez los ingleses han sa­
bido honrar la memoria de Garriok, ce­
lebrando por él suntuosos funerales al 
ocurrir su muerte el 20 de Enero de 1779 
y enterrado su cadáver en la Abadía de 
Westeminter, al lado de Shakespeare. 

Tan grande era la movilidad de sa 
rostro, que imitaba en la expresión, en 
la actitud y en el gesto el personaje que 
se proponía, llegando hasta sarvir de mo­
delo para hacer el retrato de algunas 
piu-souas, entra ellas al de Hogartb, au­
tor de <Tom Fones», que habia muerto 
sin retratarse. 

En cierta ooasion, despaés de haber 
visto en ¥ersalles, durante un viaje á 
Francia, á Luís XV, al ©elfiíi, a l d4qu« 
de Orleans y á Richelíea, imitó á toddá 
oon tal perfeooion ante anos amigos, que 
estos miemos iban anunciando los perso 
najes copiados. 

Garríck era además bondadoso y es­
pléndido. Al sabor un apuro en que se 
encontraba un su amigo, le regaló 5 000 
libras, y todos los años celebraba en su 
quinta de Hamptón ana fiesta el 1.* da 
Enero á la que invitaba á lo^ niños para 
repartirles juguetes y dulces, además de 
las veladas oon que obsequiaba esplén­
didamente á sus amigos. 

Esto contribuía á su gran popularidad 
qaa hizo varter lágrimas cuando en 
1776 dio la función de despedida para 
retirarse de la escena. 

jamando d« jTcevado 

SONETO 
i ' fu^6 amof-qtre' tu 

en una tierrjfcj;%)nda se desoonoae, por 

no se deja ver, 

es herida q a e | f á ^ | | f # i i b ^ # | ^ 
f B placer que no llega a oonfañtar, 
es dolor que perturba sin doler; 

es un no querer más qua más querer* 
és rodoado de gentes solo estar, 
es jaiiíás en jos guatos gusto hallar, 
ea pensar flíje-^eigíina, aun en perder: 

es buscáíüá'pirísión por voluntad, 
es servir al venoido el venoedor-, 
es tener al que mata, lealtad. 

¿Pues oomo causar puede su favor 
en nuestros corazones amistad, 
siendo eu si tan contrario el m ismoamor 

Xuis de Qamorjes. 

Gobernadores;... 
y gobernadores. 

,.Junoionario exijapoional por ¡o infeeligan-
' t e y honrado qaa pttade'daoir oott rigu­

rosa exactitud: uHe cumplido oon aque­
llo que estimaba como mi deber». 

Ejemplos tan tnoralizadores oojno ra­
ros en España, nos servirán siquiera dt^ 
consuelo á los que estamos ooadenadoa 
por la caftc'ína fi no oonoqer al »@65i«rno 
más que por Ugarte, á la atitoridad por 
Campoy, y á l a moralidad adminjatrati-
va por el reonerdo qua nos queda d« 
Pedraja y por lo que ahora hamos sabido 
de Burell. 

ALAKEN. 
i o tP I C l " H i fi rt> f'i ':i- -I iT I.II II 
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mmmm i mm 
Al conten^[^r;al bochornoao é, inhu­

mano espectáculo que nos ofrecía don 
Juan Campoy durante sa larga' ;|̂  fufies. 
ta estancia al frente de nuestros intere­
ses provinciales, nos formai^QS-un tipo 
de gobernador tan grotesco y extrava­
gante que favorecía bien poco ájos^In­
vestidos oon tan elevada magistratura. 

Después de oonooer la conducta dal 
gobernador diniisioÁario de T'oledo, ha­
biendo leído la oarta que al Ministro 
Ugarte dirigió recientemente el insigne 
periodista, el funoionario intaguórrimo 
D. Julia Burell, es forzoso como repara­
ción debida, esolamar: ^hay gobernadoras 
y golernadoresl; al iguíl que existen 
abogados y leguleyoi, médicos y praciic»-
nes, periodistas y mercaderes de la pluma 
f.moíonarios honrados y ratis de oficina, 
políticos y caciques. 

Entre los gobernadores de España 
afortunadamente conocíamos la venera­
ble figura de un grande hombre, de in­
maculada historia y de feliz recordación 
en eata provinoia: el Sr. Diaz de la Pe­
draja, hasta hace unos dias era para 
nosotros una honrosa excepción en la 
que pudiéramos llamar regla general á 
que se ajusta la desmoralizada gestión 
de los gobernador de esta desventurada 
patria de Campoys, donde—como gráfl-
oamente señala „El Imparcíal„—«los 
funoionarios que cometen abusos ó erro, 
res adquieren la consagración de la in-
tangibilidad». Y ante un solo ejempl» 
poca fé y menos eaperunza nos cabía 
de regeneración posible. Pero cuando 
una exoepoión se vé robusteoíendo oon 
• t ras exoepoiouea y estas son ya bastan­
tes, forman una nueva regla general, qua 
al contradecir con la regla primitiva y 
ranoiéndola etveasos la relega á la triste 
oategoria de esoepoional. 

Estppudiera suosder ooqla monatruo-
•a regla general Campoy y Compañía, 
si menudearan los Pedrajas y los Burella. 
{Pero no se alarmen loa cají^ísííeoí gober­
nadores de laprimítíva regla, porque esas 
excepciones son incomparables oon los 
ministros á lo Ugart«, que cuanta toon un 
tamiz tan original por donde no pasan las 
oesantiasde los desmoralizados funoio­
narios que impone la cacicalla y en cam­
bio dá paso holgadamente y aooge ea su 
mnisieríal abdomen las dimisione» de los 
que, á lo Julio Burell, prestan un ver­
dadero y eficaz servicio á la patria. 

¿Qué gfaMa tenemos con que aun se 
conserven ramaa sanas sí el tronco del 
árbol, que es el que h i da preatarks vi­
da, se halla muerto y carcomido? Esas 
ramas viven artificialmente y por poco 
tiempo: se impone el sacrificio y por fal­
ta de savia subamben. Y í )olráno llegar 
á ollas ia carcoma, paro áiempre serán 
ramas muertas, tallos inútiles: por que el 
brazo no se mueve si no ea á impulso 
del oorezón. 

D J cualquier manera, el mismo Dióge-
nes se hubiera felicitado al descubrir 
con su linterna mágica un fuuoionario 
tan digno de estimación y aplausos oomo 
lo es el dimisianario gobsrnador de la 
ciudad imperial, D. Julio B arrell. Debe­
mos pues, feligijtaraos los c^ue habitamQS 

Con motivo de las recientes alarmas 
que tomand) vida en la opinión nos hi­
cieron temer 4 todos ííBS murcianos que 
el Teatro R )mea n^ viera per ahora aa 
inauguraeio^il l a s t r o ilustre paísaaoKH 
el Senador por la Sociedad Económioa 
Matritense^ D. Juan López Parra, se iá-^'? . 
terosó cerca del Sr. Ugarte para fsm 
ooncadiera el permiso solicitado y poder 
inaugurar nueatro precioso coliseo. 

Las gastiouea del influyente políti(HbD 
murciano tan amante de la oiudad qaa' " ! 
le vié nacer, han dado un resultado sa­
tisfactorio y á fin da tranquilizar los ái|i«- n 
mos y proporolonar una alegría al púa-'*'*• 
blo de Murcia, á ooñtínuoíón insertamoa 
la oarta que el Minisiro da la Goberna­
ción, Sr, Ugarte, ha dirigido al asolare-
oido murciano D. Juan López Parra. 

Dice así: 

EXCMO. SR. D. JUAN LÓPEZ M U 
Mi distinguido amigo: He recibido la 

atenta carta de V. y en vista de lo qu» 
me dice oa la segunda parta de la misma, 
tengo el guato de manifestarle qua, has­
ta ahora, solo se me han hecho indica-
oiones favorables á la aperturadelTeatro 
R^mea de esa capital. 

Lo que hay es que como en los docu­
mentos enviados á aáte Ministerio, no aa 
puntualiza en qué extremos han dejado 
de cumplirse las presorípoiones del Re­
glamento da Teatros y si la J'unta y el 
Gobierno Civil estiman, bajo sa reapon-
sabilidad, que no hay riesgo alguno para 
la seguridad de los expaotadores; be re- > 
clamado esos informes que considero 
indispensables, con tanto más motivo,, 
cuanto que, habióudose íooendiado doa 
veces él Teatro db l'ef ereneíai sóíi naca-
Barias toda suerte de garantías para quA 
este Ministerio, que desaonoce las oon-
dioíonea en qua se ha ejecutado la re­
forma, pueda conceder sin incurrir ea 
grave responsabilidad, la autorizaoióa 
que se pretende. 

No existiendo peligro alguno y manl-,;^,,,. 
festándolo así la Junta de Teatros y atTF'"* 
Qjbierno Civil da modo explícito y ter­
minante, no habrá obstáculo en conce­
der la grabia que sa interesa. 

Es de V. att." affmo. amigo y seguro 
servidor q.b.s . m. 

Javier Ugarte. 

Ya sabe V. que deseo vivamente opm; 
placerle y oreo habérselo demostrado. 

Enero 23 1901. 

n i O D A S 
Una buena aotiotf: la blusa 8egui]*á 

imperá^ndo. Estlü en oamiao, ó ijin US¡|. 
gado, las telas para blusas de primavera. 
L-̂ B habrá tan magnífioas, que sólo p^r 
ser de rio» sada valdrán dósjientas y 
trescientas pesetas. 

¿Que oomo es la ae Ja esa, preguntarás 
lectura? Pues te diré que es de calidad 
superior... y escocesa; de colores apaga­
dos y oon ana raya á lo larg >; muy viva 
arrasada preciosa. 

Una de las actrices franoeaas que ta^. 


